¡Querido diario,
todo es perfecto!
-¡Hija baja a cenar!- Dijo la madre de Irene.

- Ya voy- Dijo Irene- Acabo de escribir y bajo!

-“Querido diario, hoy 10 del 11 del 2014, en el cole me han dicho que era una marginada, yo he pasado de ellos, como siempre. Le he dicho a mi madre que me llevara al zoo con María y Alba,¿A que no sabéis que ha hecho? ¡Exacto! pasar de mi, como siempre”.
- ¡Irene que bajes a cenar!- Replicó su madre.

-¡Que si mama me he enterado la primera vez!- Dijó Irene.

-“Bueno diario veo que tendré que dejarte para mañana, ¡Un nuevo día!, adiós voy a cenar”.

-“clonc-clonc, clonc-clonc, clonc-clonc”-Sonaban las zapatillas de Irene al bajar las escaleras de su casa.

Cuando llego a la cocina su madre la riñó por tardar tanto.

Irene saltó:”¡Ojala tuviera una madre que me atendiera, me quisiera y me prestara más atención!”.

La madre se fue a su cuarto a llorar, Irene se fue a cenar y luego fue a dormir. A la mañana siguiente Irene desayuno, se preparó y fue a la escuela, cuando llegó vio a Lucas y fue a saludar-lo.

-“Hola Lucas, ¿Que tal?”. Dijo Irene.

-“Hola Irene, bien, ¿Y tu?”.Respondió Lucas.
-“Bien". Respondió Irene.

Mientras tanto, en casa...

La madre de Irene estaba recogiendo y entró en la habitación de Irene, Carmen, tenía curiosidad por saber que ponía sobre ella.

Empezó a leer:”día 1, hoy mi madre no me ha querido llevar al parque, y eso me ha molestado, porqué todas mis amigas han ido. Día 2, hoy mis amigos me han dicho que no podía ser del grupo de los “guays”.

Día 3, hoy my madre no me ha dejado ir al cine, ni tampoco me ha querido llevar.

Día 4, Día 5,etc.”

Cuando llegó al día 10-11-2014 empezó a leer:” Querido diario, hoy 10-11-2014 en el cole me han dicho que era una marginada, yo he pasado de ellos, como siempre. Le he dicho a mi madre que me llevará al zoo, ¿a que no sabéis que ha echo? exacto pasar de mi, como siempre”. 

Carmen se dio cuenta de que tenía que mejorar. Cuando Irene llegó a casa le dio un beso a su madre y le preguntó:¿Podemos ir al cine?, por favor dime que si”.

Irene pensó que no la iba a dejar, pero la madre le dijo que sí. Cuando volvieron del cine la madre le explicó a Irene que había leído su diario. Irene al principio se enfado, pero a la hora de cenar, le dijo a su madre:”Perdón mama, nunca más me enfadaré contigo, té ayudaré en casa y pondré cosas buenas sobre ti en mi diario.”
Irene escribió:”¡Querido diario, todo es perfecto!”.

Y así se cuenta y se vuelve a contar este cuento de nunca acabar.
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